
Desaflos de una nueva gestiOn 

La nueva Cornisión Direcliva de ADBiA quiere 
saludar a todos los socios en esle camino que 
recorrerernos juntos durante los próximos dos 
años. El balance dc estos catorcc años transcu-
rridos desde la Primcra Jomada dc Enscñanza 
de la l3iologia realizada en la Facuilad de Cien-
cias Exactas, Fisicas y Naturales de la Univer-
sidad Nacional de Córdoba, nos da como re-
sultado la satisfacción de una gran tarea curn-
plida y, al misrno tiempo, nos proponc enormes 
desafios. Convocar a los socios implica, por un 
lado, ofreecries propuestas atractivas de forma-
ción y capacitación, mantener un nivel de di-
vulgación de las investigaciones en ci campo a 
través del cuidado de la calidad de Ia REB y de 
convocar especialistas de primer nivel acadé-
mico para sus encueniros y congresos y, por 
otro lado, hacer un gran esfucrzo dcsde las fi-
hales para mantener una fluida comunicación 
con los socios. Todo esto en ci marco dc un 
trahajo voluntario y ad-honorein de los que 
participan en los difercntes lugares de convo-
catoria dc los socios, y de un asociado cada vez 
mhs apremiado por las multiples tarcas quc se 
Ic suman cada dia a sus ya cargadas labores en 
Ia docencia. 

Los nuevos contenidos quc se han agregado (y 
Sc agregarán) recientemenic en los curricula de 
biologia imphcarán niás demandas hacia nucs-
tra capacitación. Anubicnte y salud, educacihn 
sexual, probiemas alimentarios de origen so-
cial, violencia y discriminación, adicciones, 
alumnos y alumnas padres y madres, son aigu-
nos de los aspectos que dcbercmos abordar con 
Ia capacitación y el compromiso quc los temas 
demandan. Asimismo, estar preparados para las 
nuevas comunidadcs dc aprendizajc, con chicos 
cada vez mhs inmersos en La cuitura de Ia in-
mediatcz, quc conviven en ambientes sociales 
de gran complejidad, imphca repensar el espa- 

eio dcl aula. Las investigacioncs en didáctica 
nos indican quc las estrategias educativas ya no 
pueden scr las tradicionales, aquclias en las que 
nos hemos formado. Deberemos hacer más Cs-

fuerzos para convocar a estas nuevas genera-
ciones. Y por adoptar los nuevos roles que la 
sociedad nos demanda. 

La encrucijada respecto de cuhl es ci limitc de 
los contenidos que debcn cnscflarse en biologla 
nos enfrenta al quicbre que exiSte cnlre La for-
macion quc hemos rccibido y las necesidades 
de los jOvenes que son asumidas por la escuela. 
Todo csto sumado a nuestra participaciOn en Ia 
cducación no formal, a través de proycctos de 
extensiOn, populanización de la ciencia y de 
vinculación con otras instancias de la comuni-
dad. Finaimente, la reahdad de las instituciones 
en nuestro pals frecuentemcnte pone a los in-
vestigadores en didOctica, una disciplina de las 
ciencias sociales, en lugares donde todavia dc-
ben conquistar ci territorio, cs decir, demostrar 
que lo que hacen es ciencia. 

Visto de esta forma, el panorama no parece 
muy alentador, sin embargo... los profesionales 
de la educaciOn conoccmos la importancia de 
nucstro trabajo, estanios comprometidos con 
una de las tareas rnOs valiosas de una sociedad, 
la de fonnar a los jOvcncs, a los que nos suce-
derOn, de instalarles ci placer por lo que a no-
sotros nos fascina penmanentemente. la cxpli-
caeión acerca de la vida. En fin, no es poco lo 
quc como educadorcs pretendemos: simple-
mcntc, transfonmar Ia realidad social. Acompa-
ñar a los docentes en estos nuevos contextos y 
procesos cducativos es mu objeti o imperioso 
de esta nueva ComisiOn Directiva. Y de esta 
forma dejar una Asociación cada vez rnhs for-
talecida para enfrentar los nuevos tiempos. 

Nueva Comisidn Directiva de ADB1A 
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